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l a s próximas 
elecciones municipales 

Los elementos que pertenezcan al 
Partido Reformista de Lorca y 
cuantas personas simpaticen con 
nuestros procedimientos o con mies-
tras ideas, pueden acudir a la hora 
que estimen oportuna, a la Secreta
ria del Partido, Canalejas 57, bajo, 
y allí se le facilitará cuantas ins
trucciones solicite respecto a sus de
rechos electorales v a la elección en 
Lorca. 

ÍNTE LHS ELECCiONES 
Siguiendo la línea que nos tra

zamos al constituir en Lorca el 
partido reformista, conducta en 
(jue hemos pei'sistido en todo mo
mento, ahora nos dirigimos al 
país para (pie sepa como ha de 
desenvolverse nuestra actitud en 
los presentes y en los próximos 
momentos políticos. 

No en vano pertenecemos a una 
fuerza gubernaniental que, apesar 
de ser compatible con el régimen, 
quiere destr'uir ios moldes viejos 
de la antigua'y caduca política que 
ha producido la ruina de España, 
y ha envenenado nuestro ambien
te social con la insana pestilencia 
de sus más genuínas floraciones: 
el caciquismo y las oligarquías. 

Los contubernios clandestinos 
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y acomodaticios, sin otra finalidad 
y eficacia que la consecución de la 
conveniencia personal, a espaldas 
y con detrimento de los intereses 
generales, son una naturaleza de 
pactos que compendia todo el pro
cedimiento de la política que exe
cramos. Nosotros, por no haJjer 
querido comulgar en ese sistema 
de compadrazgos, hemos sido y 
somos considerados, mejor dicho, 
motejados de díscolos, de agresi
vos, de ambiciosos, de ilusos. Na
da más contrario a la realidad. 

Nosotros no somos díscolos, 
porque no sentimos anhelos de 
perturbación sistemática, sino de
ber de combatir lo que creemos 
que es malo; no somos agresivos, 
pues en nuestras campañas,si he
mos combatido hasta con rudeza, 
habráse visto siempre el espíritu 
de defensa y de engrandecimiento 
a que tiene derecho un partido jo
ven que quiere hacer resaltar lo 
vituperable del enemigo, para po
ner de manifiesto que él, desde el 
poder, obraría de otra forma más 
patriótica; no somos ambiciosos, 
porque nosotros no sentimos la 
pasión desordenada de conseguir 
el mando, sino legítimo y equili
brado deseo de regir los destinos 
de este pueblo, seguros de que así 
curarenios muchos males que hoy 
se padecen; no somos ilusos, por
que a vista de los hombres, de la 
organización y de los programas 
(j[ue hacen a los diferentes parti
dos de Lorca, los hombres la or
ganización y el programa de nues
tro partido, son legítimamente 


